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CONSIRU 1 R EL 
OB ~UCION 

El fina l del viejo orden está cada día más próximo. 
El capitalismo está corroido por una crisis mortal. A 
millones de trabajadores en todo el mundo les ha sido 
arrebatado el derecho al trabajo. Una brutal explota· 
ción se les ofrece a los más afortunados. La juventud 
Y la mujer son sometidos a una creciente explotación 
Y opresión. Todos los derechos conquistados por las 
masas en largos y duros combates, se encuentran 
amenazados por sucesivos ataques que los gobiernos y 
estados imperialistas desencadenan para sostenerse en 
su agonía. La pervivencia, aün hoy. del capitalismo 
produce efectos devastadores en el bienestar de las 
masas. 

La situación en los paises donde ha sido derroca· 
do el capital ismo no es más halagüeña para las masas. 
Las burocracias que detentan el poder en esos Estados 
atraviesan una grave cirisis que tratan de salvarla man· 
teniendo una situación de opresión y represión brutal 
sobre las masas. 

Un mismo interés anima a la burocracia y al impe­
rialismo: aplastar a J~s masas para seguir en el poder e 
impedir la revolución. 

Frente a ellos, los obreros y los oprimidos desa· 
rrollan una movilización de una envergadura que no 
tiene precedentes. Part icularmente en Europa, en el 
Este y en el Oeste, los trabajadores y la juventud pro· 
tagonizan heroicas luchas que amenazan de muerte a 
los rerírnenes capita listas y burocráticos. 

Organizar el asalto a los Estado burgueses y derro­
car a las burocracias usurpadoras de los Estados Obre· 
ros precisa de una dirección revolucionaria que, libre 
de todo compromiso con la burguesía y la burocracia, 
unifique las filas del proletariado y tras él a las masas 
oprimidas en su lucha contra los explotadores y opre· 
so res. 

Por contra. las viejas direcciones obreras, las esta· 
linistas y las socialdemócratas, responsables de las es­
pantosas derrotas sufridas por el proletariado en 
antiguas batallas, continüan aferradas al semicadáver 
político de la burgu~sía. Las y1ejas alternativa~ frente· 
populistas que antano condu¡eron al proletanado a la 
derrota aparecen nuevamente en escena camufladas 
tras nuevas etíquetas. La "Unión de Izquierda" en 
Francia, el "compromiso histórico" italiano, "Coordi· 
nación Democrática" y ~us variantes en _Espa~a. fór· 
mulas alentadas. todas ellas, ror los partidOS comu· 
nistas" y "socialistas" bajo e pretex~o de aborda~ .la 
amenaza fascista, respo.~den a la m1sma orlentaci0,'1 
que en los a !'los 30 abno las puertas a Franco y mas 
recientemente ha hundido al proletariado chileno ba· 
·0 la bota de Pinochet. . . 1 Cuanto más cre~e la co~ba!1v1dad de las masas y 
más grave es la criSIS del cap1t~lts~o y mayor ~u debl· 
lidad más se empeñan '!Stas d1recc1ones en de ·ender a 
los e~tados burgueses y 1~ propiedad cat?(taliSL!. . 

En estas círcunstanc1as la c.onstrucc10n dE la dlre~­
ción revolucionaria se const1luye en la tarea mas 

importante. Ello sólo es posible alentando la lucha in· 
dependiente del proletariado, unificándolo frente al 
Estado burgués, en torno a un programa basado en las 
más ricas expenencias del movimiento obrero y que 
dé una respuesta revolucionaria a los graves problemas 
sociales, polít icos y económiCOS que hay planteados. 

La IV INTERNACIONAL se destaca en este com· 
bate por conducir al proletariado al poder. "La IV In· 
ternacional goza del justo odio de. los estallnistas, de 
los socialdemócratas. de los liberales burgueses y de 
los fascistas. No tiene ni puede tener lugar alguno en 
,,ingün frente popular. Combate irreductiblemente a 
todos los grupos ligados a la burguesía. Su misión 
consiste en aniqui la r la dominación del capital, su 
objetivo es e l socialismo. Su método, la revolución 
proletaria. 

La crisis actual de la civilización humana es la cri· 
sis de la dirección proletaria. Los obreros revoluciona· 
ríos agrupados en torno a la IV 1 nternacional señalan 
a su clase el camino para salir de la crisis. Le propo· 
nen un programa basado en la experiencia internacio· 
nal del proletariado y de todos los oprimidos en 

general, le proponen una bandera sin mácula". (Del 
Programa fundacional de la 1 V 1 nternacional). 

La LIGA COMUNISTA existe y lucha por-cons­
truir la sección de la IV Internacional en el Estado 
espal'\ol, configurada como partido leninista de acción 
de masas, capaz de decidir en favor del proletariado la 
disyuntiva que, como en 1936, se abrirá con la caída 
de la monarquía franouista: el socialismo o la barbarie. 

POR LA FEOERACJON OE REPUBLICAS SOCIA· 
LISTAS. POR LOS ESTADOS UNIDOS SOCrALIS· 
TAS DE r::UROPA 

La actual época histórica se caracteriza por la ban· 
c~rrota del sistema capitalista mundial. Cada día de 
perv1vencia del imperialismo impone a la clase obrera 
y a las masas oprimidas de todo el mundo sacrificios 
cada vez mayores: la miseria creciente, el paro, las 
guerras, las dictaduras militar-fascistas, el racismo, el 
peligro nuclear ... Si el proletariado, a la cabeza de lo· 
dos los sectores oprimidos de la sociedad, no acaba de 
raíz con el capitalismo, no lo derroca, no hay fuerza 
capaz de salvar a la humanidad de la barbarie: la revo· 
lución proletaria internacional es la única salida. Salí· 
da que permitirá un salto histórico prodigioso en el 
desarrollo de la producción, en el progreso y el bien­
estar de las masas. 

El Estado español conslttuye uno de los vagones 
de cola del imperialismo y está especialmente afecta­
do_por la crisis de éste. La ruina de la monarquía fran­
quista no es sino la expresión politica de la crisis 
so.c~al glo?~l que atenaza al. capital ismo español. La 
CriSIS poli llca de la burgues1a española es una de l~s 



más agudas de Europa. Y es que existen más razones 
que en cualqu ier etapa anterior para que el gran capi· 
tal no pueda contar con un recurso mejor que el man­
tenimiento de la Dictadura coronada para hacer 
frente al auge de los combates obreros y populares. 
Sin embargo, la subsistencia de esa dictadura no es 
solución que pueda aportar a la hegemonía del gran 
capital la más minima perspectiva de estabilidad. Por 
el contrario, condena al gran capita l a una profunda 
crisis de los instrumentos de control sobre las masas 
obreras y populares; crisis d~ sus propios equipos y de 
la posibilidad de sustituirlos por nuevos partidos; cri· 
sis de los pilares institucionales que han respaldado se· 
cularmenle la dorrlinación sobre los explotados y 
oprimidos; crisis de alternativas poi iticas globales. 

Por todo ello, el objetivo central al que la LIGA 
COMUNISTA dirige todos sus esfuerzos es a poner en 
pie la FEDERACION DE REPUBLICAS SOCIALIS· 
T AS del E~tado español, a través de la insurrección 
armada del proletariado y la toma del poder político 
p~r los C«;~n~ejos O~reros. Esta Federación de RepÚ· 
bhcas Soc~allstas sera la forma que adopte la dictadu· 
~a revolucionaria de la clase obrera en el Estado espa· 
n~l, porque, como nos ha enseñado la historia, jamás 
n1n9~na .clase oprimida ha podido implantar su domi· 
nacton Stn atra~esa r por un periodo de dictadura, es 
d~ctr, de conqutsta del poder politice y de represión 
vtolenta de la resistencia encarnizada opuesta siempre 
por los explotadores. 

A diferencia de la 11 República, que se autocalifi· 
caba "de trabajadores de todas las clases" y del 
franquismo, que pretendía "superar la lucha' de cla· 
ses", la República Socialista será el primer poder esta· 
tal .en nuestro país que proclame abiertamente su 
caracter de·clase: será la dictadura revolucionaria del 
proletariado. 

S~lo median~e la instauración de esta República 
Soci~llsta es postble la resolución de las viejas tareas 
pend!entes de la Revol~ció!l. Democrática (la reforma 
agr~n~, la autodetermmacton de las nacionalidades 
«;~prtmtdas, l!tc.) y de las tareas proletarias y socialistas 

(expropiación de bancos, rnonopol ios y latifundios, 
control obrero de la producción. monopolio del co­
mercio exterior, planificación socialista de la econo· 
m t'a ... ). que constituyen el problema fundamental de 
la Revolución pendiente en ei Estado español. 

La implantación de esta República Socialista se 
basa en la destrucción hasta sus ra íces del aparato del 
estado burgués legado por el franquismo (burocrático, 
judicial. militar y policiaco) y en su sustitución por 
un nuevo aparato de poder proletario, por el autogo· 
bierno de los trabajadores. organizados en los Conse­
jos Obreros. 

La Federación de Republicas Socialistas del Esta· 
do españC?I significará una ampliación inusitada de la 
democ;raeta para lodos los explotados y oprimidos 
por el. capitalismo, porque romperá h¡¡sta el fondo y 
~ara stempre con el cnract~r formal e hipócrita de las 
ltbertades de la democraeta burguesa y hará posible 
rea lmente a los oprimidos la ulílizacion de los dere· 
chos y libertades democráticas que jamás ha existido 
ni puede existir bajo la dominación capitalista, al 
expropiar a los capitalistas y socializar los medios de 
producción. En definitiva. la República Socialista se 
caracterizará por la más amplia democracia para los 
explotados y oprimidos, la dictadura sobre las fuerzas 
capitalistas y de la reacción. 

La República Socialista tendrá por cimiento las 
formaS superiores de democracia ias formas de las 

• • que se habran dotado las masas en su lucha por el 
poder: la democracia directa de los Consejos Obreros, 
capaces de vertebrar la hegemonía del proletariado y 
permitirle desarrollarla educando al resto de trabaja· 
dores. a la juventud, al campesinado pobre, etc., me· 
diante su inserción en grados y formas flexibles, en las 
tareas del Estado Obrero. Al contrario de la democra­
cia burguesa, que aleja, por medio de miles de suter· 
fugios, a las masas traba¡adoras de la intervención en 
la vida pelitica X del disfrute de los derechos demo· 
cráticos. la Republica Socialista ace rca a las masas al 
aparato de gobierno, las incorpora, bajo la firme 
dirección del estado. Mediante el derecho de elección 



Y reyocación de sus representantes en los Consejos, 
me.dtante la reunión de los poderes· ejecutivo v leqis­
la_ttvo en la organización soviética del EstadÓ (rom­
P_Iendo la hipócrita división que establece la democra­
C!a burguesa). mediante la sustitución de las subdivi· 
s1ones territoriales artificiales por las unidades de 
producción en el sistema de elección ... 

La planificación imperativa y democráticamente 
e!aborada, permitirá un gigantesco progreso. cuantita· 
tJVo y cualitativo, de las fuerzas productivas, liberadas 
por la socialización inmediata de los grandes medios 
de producción y de los servicios fundamentales. 

C.on todo ello, con la participación creciente de 
las masas trabajadoras en la dirección del Estado, la 
democracia soviética prepara la plena extinción de 
todo Estado, que desaparecerá con las mismas clases 
sociales. 

Pero este proceso no puede concebirse en los Hmi· 
tes de la "construcción del socialismo en un sólo 
país". La puesta en pie de un aparato productivo po­
tente y armonioso no puede tener otro sentido que 
colocar y consolídar la poi itica del proletariado en el 
puesto de manao. 1 endrA como objettvo el desarrollo 
de l~s bases materiales que permitan la participación 
~rec1ente de las masas en la gestión del estado y el 
1mpulso de la revo lución mundial. 

La consigna de los ESTADOS UNIDOS SOCIA· 
LISTAS DE EUROPA adquiere la máxima vigencia 
en esa perspectiva. Las condiciones históricas y geo­
gráficas han ·determinado de antemano entre los paí· 
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ses de Europa una relación orgánica tan íntima que 
les es absolutamente imposible salir de ella. Los bur­
gueses y burócratas que qobiernan en los pa íses euro­
peos, en el este y el oeste, son asesinos atados con la 
misma cuerda. El triunfo de la revolución en el Esta­
do español sólo es posible en el marco de la lucha del 
proletariado y las masas contra los truts y las burocra· 
cías. Desde el punto de vista inmediato la revolución 
en España sera mucho más importante para Portugal 
y Francia que para los EEUU. De esta relación creada 
por !a historia, se deduce la vitalidad política de la 
cons1gna de los Estados Unidos Socialistas de Europa. 

Que la "consfrucción del socialismo en un sólo 
p~is" sea una utopía irrealizable no significa, de 
ntnguna manera, que la revolución proletaria deba co­
menzar sir:nultáneamente, al menos, en todo el conti­
nente europeo. "Que ningún país debe 'esperar' a los 
otros para empezar su lucha es una verdad elemental 
que. es. útil . y necesario ~~pe_tir para que no se pueda 
sustttu tr la 1dea de la acc1on tnternacional paralela por 
la de la inacción internacional en la espera. Sin aguar· 
dar a _los otros, comenzamos a luchar y continuamos 
luchando en el terreno nacional, con la certidumbre 
absoluta de que nuestra iniciativa dará un Impulso de 
lucha en los otros países". (L. T.). Si la extensión de la 
r':vo lucipn a otros países no se produjera. no habría 
n!nguna esp~ran~a de que una Espai'la socialista pu· 
d1era subs1sttr a1slada en un mundo dominado por 
imperialistas y burócratas. 
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ConS<:ientes de ello, los trotskistas españoles con· 

tribuimos con todas nuestras fuerzas al impulso de 1< 
revolución en Europa a través de la IV Internacional. 
Sólo en esa perspectiva es posible la victoria de la re· 
volución en el Estado español. 

La consigna de los Estados Unidos Socialistas de 
Europa no es ninguna utopía, sino la única meta 
realista de los obreros del continente ante la crisis ac· 
tual. La convergencia de la revolución socialista en 
Europa occidental y de la revolución poi ítica en E u· 
ropa oriental, es el único camino para resolver todos 
los problemas que provocan convulsiones crecientes 
en todos los pa1ses. Creará la primera potencia indus­
trial del mundo capaz de poner en practica las medl· 
das más audaces en la vía hacia el socialismo: reduc­
ción radical de la jerarquización de salarios y condi· 
ciones de vida, reducción de las jornadas de trabajo, 
etc. Extenderá una ayuda desinteresada a los países 
coloniales y semicoloniales, ganando así la alianza de 
los dos tercios de la humanidad. Consolidará una 
base invencible para el socialismo, demostrando prác· 
ticamente que, en su seno. cada trabajador puede go­
zar de derechos y libertades infinitamente más 
amplios que en las "democracias imperialistas". 

Los avances de ese combate serán una contribu· 
ción decisiva al avance de la revolución socialista en 
los EEUU, sentando las bases de la República Mundial 
de los Consejos Obreros. 

La lucha por las libertades democráticas 
El carácter del Régimen imperante a lo largo de 

los cuarenta últimos años y su estrecha conexión al 
imperialismo mundial obligan al proletariado español 
a combinar la lucha por las tareas más elementales de 
la democracia burguesa, con la lucha socialista contra 
el imperialismo mundial. Como dijera Trotsky: "las 
reivindicaciones democráticas. las reivindicaciones 
transitorias y las tareas de la (evolución .soci~lista. no 
están separadas en la lucha por etapas h1stóncas smo 
que ~urgen inmediatamente las unas de las otras". 

Por ello, la LIGA COMUNISTA en la lucha por la 
Huelga General y la Revolución Socialista, asume con 
toda energía la lucha por las libertades democráticas 
plenas, hace largo tiempo abaRdonas y encarnecida· 
mente combatidas por la decadente burguesía espai'fo· 
la.¡ 

La LIGA COMUNISTA se destaca en la lucha por 
una ASAMBLEA GENERAL CONSTITUYENTE, 
que es la consigna central de la democracia. 

No consideramos la Asamblea Constituyente al 
modo de los demócratas pequeño-burgueses, como un 
fetiche o como el árbitro supremo llamado a decidirlo 
todo. Contrariamente a ello, luchamos por hacer 
conscientes a los trabajadores que sólo sus proptas or· 
ganizaciones revolucionarias (los consejos obreros) 
pueden y deben ser dueñas de la situación. 

Pero la LIGA COMUNISTA no opone en ningún 
momento la lucha por los consejos obreros al comba· 
te por la Asamblea Constituyente. Dicho combate es 
precisamente un instrumento precioso para conducir 
a las masas trabajadoras a la formación de los conse­
jos obreros. Es más, el rechazo de esta consigna demo· 
crática básica sólo podrfa enfrentarnos a las masas de 
la pequeña-burguesía 'y de los obreros que todavía no 
han adquirido una conciencia revolucionaria de clase, 
y que ven en la Asamblea Constituyente la posibilidad 
-al menos aparent~de oponer su voluntad mayori­
taria sobre la pequeña minoría de capitalistas y terra­
tenientes. Por otra parte, a través de esta lucha, los 
t rabajad ores y oprimidos comprenderán y se enfrenta-

rán a la falsedad de los burgueses que se. disfrazan de 
demócratas y se oponen a la democr~c•a con todas 
sus fuerzas; el proletariado convencera a los oprimi­
dos de que sólo él es defensor consecuente de las li­
bertades democráticas. 

Así es. Si uno de los obje!ivos centrales de la Dic­
tadura ha sido. desde el m1smo momento en que 
nació, impedir a toda costa que el pueblo pueda m~ni­
festarse libremente sobre la forma de estado y gob•er­
no recurriendo para ello a una de l_as represiones más 
brutales que jamás se hayan ~on_oc1d~, todas las frac­
ciones poli'ticas de la burgues1a, mclu1d~s la~. llamadas 
democráticas tratan de estafar esta asp~rac1on demo­
crática de las' masas recurriendo a los más variopintos 
artilugios. Desde los continuadores ·:refor'!'istas'_' d~l 
Régimen franqui~ta. que pretend~n 1mpedJr ~1 e¡erc•· 
cio de la soberan1a popular organizando elecc1ones en 
el marco de las antidemocráticas instituciones fran­
quistas. hasta los "demócratas" cuyas evidentes 
intenciones de oponerse a ese derecho democrático 
tratan de camuflarlas en oscuras definiciones sobre 
el "periodo constituyente", cuya apertura tratan de 
negociar con la misma Dictadura en sus Cortes. todos 
ellos coinciden en el fondo en el respeto al aparato y 
a las instituciones del estado levantadas por el fran­
quismo. cuya lógica consecuencia es, como se ha vis­
to, la negativa abierta o encubierta a la libre elección 
de la Asamblea Constituyente. 

La lucha por la Asamblea Constituyente que ocu­
pa un destacado lugar entre los objetivos por los que 
las masas avanzan hacia la Huelga General. exige del 
proletariado el recurso a sus propias formas de acción 
y organización, la total independencia política de la 
burguesía, pues ni siquiera por esta consigna que his· 
tóricamente pertenece a la democracia burguesa, po· 
drá el proletariado esperar nada de la burguesía, por 
muy democrática que ésta diga ser. Unicamente a 
través del creciente recurso a las formas de organiza­
ción propias de la democracia obrera, los consejos 
obreros, podrá el proletariado satisfacer plenamente 
las demandas democráticas de las masas oprimidas, 
llevando hasta el final las tareas de la revolución de­
mocrática y abrir la etapa de la revolución socialista. 

Sin embargo, el peso de las corriente5 pequeño· 
burgues¡ss en el seno de las filas obre• as produce su 
desorganización y. división. La influencia de stalinistas 
y socialdemócratas entre las masas obreras y su alian· 
za con los "demócratas" de Coordinación Democráti· 
ca, proporciona algún crédito entre las masas a los 
proyectos antidemocráticos de los enemigos de la 
Asamblea Constituyente. El desinterés de los partidos 
obreros hegemónicos, PCE y PSOE, por impulsar la 
lucha de los trabajadores por la Asamblea Constitu· 
yente, supone uno de los más importantes obstáculos 
de la Huelga General. 

La LIGA COMUNISTA levanta y defiende junto 
a la cl_ase obrera, la consigna de la Asamblea General 
Constituyente frente a los promotores de la "reforma" 
y a .. las estafas burguesas de los "periodos constituyen· 
tes respetu?~os con el franquismo. La LIGA COMU­
NIS~A mamf1esta Que la <:Onsecución de unas eleccio· 
nes libres, por sufr_aglo untyersal , lgual, directo y secre­
to, desde· los 16 .anos a una libre Asamblea Constltu· 
yen~e. _al contrano de lo que afirman los embaucadores 
capJ1ahsta~ Y sus cola~oradores. los stallnistas y 
soc•alde":JOC~Ptas-, que qu 1eren hacer creer que es posi-

• bl~ m~hante pa~s con la Monarquía franquista, 
ex1ge el derrocam•ent~ revolucionario-de ésta. 

Porque unas elecciones auténticamente lib"res sólo 
puegen basarse en la total destcucción del franouismo 



Y en la plena consecución de las libertades democratr· 
cas. Ello exiqe: 

- Regreso libre de todos los exiliados y la amnis­
Ha plena para todos los detenidos y presos políticos. 
Amnistía que debe extenderse a todos los terrenos. 
con la anulación de todas las sane rones y expedrentes 
laborales y académicos. la readmisión de todos los 
despedidos a sus antiguos puestos de trabajo y la am· 
nistia para las mujeres presas por actos legítimos con· 
siderados como delito por la legislación franquista 
(aborto, "adulterio", etc.). 

- a1 La completa demolíción de las 1 nstltuciones 
llamadas "n¡pres¡¡ntalivas'' del franquismo (Corles. 
Consejo del Reino, Consejo Nacional del Movimien· 
to, ele.) y de la Institución Monárquica, restaurada 
por la Dictadura al servicio de su continuidad. 

b) La disolución de todos los cuerpos represi· 
vos del régimen (Cuerpo General de Policía, Policía 
Armada, Guardia Civil, Cuerpo P~nitenciario y Serví· 
cio de 1 nformación Militar) y de todos los tribunales 
especiales •en el ámbito civil (TOP ... ) y militar. 

e) La disolución de los cuerpos militares colo· 
niales. 

d) La derogación de toda la legislación represi­
va franqu isla, civil (Ley antiterrorista, de peligrosidad 
social. etc.) y militar (Código de justícia militar). 

- Las plenas libertades de expresión. asociación, 
reunión y manifestación. . 

- Las plenas libertades sindicales, lo cual exrge el 
derribo hasta sus cimientos del Sindicato Vertical y 
de toda la legislación laboral franquist.a: ~! derecho de 
huelga sin re~triciones y la libre ~egocracro~ de conve· 
nios por el srndicato de clase, srn ninguna rnterferen· 
cia del Estado; la devolución del patrimonio ~.e la 
CNS a la clase obrera, incluyendo la devolucron a 
UGT y CNT del patrimonio expropiado .P?r la contra­
revolución tras la derrota de la Guerra Crvrl. 

- Las plenas libertades a todos lo~ partid~s poi iti­
cos. Disolución del Movimiento Nacronal. Fm d~ las 
subvenciones a las asociaciones y partidos franqurstas 
con fondos del estado. 

Además de estas condiciones básicas, se requiere:. 
- La exi9encia de responsabilidades por los crr· 

menes cometrdos contra el proletariado y el pueblo 
bajo la dictadura, a t.ravés de tribuna les libremente 
elegidos por la poblaclon. 

- La supresión de la pena de muerte, arrebatando 
a cualquier poder burgés el derecho a decidir sobre 
la vida de los ciudadanos. 

- La t otal separación de la iglesia y el estado. La 
• 
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suprt!)tuu oe ra ensenanza reltgrosa y el establecimien· 
lo del carácter laico de ésta. La supresión de todo va­
lor legal del matrimonio religioso. La desaparición de 
todo Concordato. 

-La elección de tooos los jueces y tribun~l.es civi­
les y militares respectivamente por la poblacron y la 
tropa. La revocabilidad de todos ellos por decrsrón 
mayoritarra de sus electores. 

La lucha por la autodeterminación de las nacionalida­
des oprimidas 

ca dictadura franquista es la expresión más cla~a 
de la histórica y permanente negativa de la burgues•a 
espa"ola, fascista o "democrática", al ejercicio del de­
recho de autodeterminación de las nacionalidades so­
metidas a la impuesta unidad del estado espa"ol. 
Euskadi. Catalunya, Galiza. Pais Valencia. Canarias, 
llles Baleares .... jamás han ejercido el derech~ a deci· 
dir libremente sobre su futuro como nacron. Los 
partidos obreros o los "democráticos" partidos bur­
gueses de la 11 República se enfrentaron abiertamente 
a la satisfacción de esta legitima asriración. A cambio 
impusieron los antidemocrciticos · estatutos de auto­
nomía" para Euskadi, Catalunya y Galiza, ba~ado~ en 
el sometimiento incuestionable de esas nacronaltda­
des al yugo del estado centralista. 

Esta reveladora prueba histórica cuyas nefastas 
consecuencias tuvieron que ser soportadas por las na­
cionalidades bajo el gobierno del "revolucionario" 
Frente Popular, es una esclarecedora experiencia de 
los propósitos que ~uian a quienes nuevamente vuel­
ven a reclamar los · estatutos de autonomía" de la 11 
República. Las nacionalidades oprimidas por el despo­
tismo centralista del Régimen de Franco no deben ol­
vidar esa lección. El poderoso movimiento de masas 
levantado en pos del derecho a la autodeterminacion 
no puede contar CC!n la direcci?n y el apoyo de l_os 
stalrnistas y la socraldemocracra. Todo lo contrano, 
pues el interés que anima a estos partidos no es otro 
que conservar intacto el estado burgués en el curso de 
los enfrentamientos de la Huelga General. Salvaguar­
dar a toda coste la unidad del Estado. Esta es la 
condición básica exigida por la burguesía de Coordi· 
nación Democrática a los partidos obreros que buscan 
su alianza. 

A pesar de los propósitos del PCE y del PSOE de 
sofocar la lucha de las nacionalidades oprimidas limi­
tándolas al marco de los estatutos. lo cierto es que el 
movimiento por la autodeterminación se ha extendi­
do a lo largo de toda la geograf ia íntimamente lrgada 
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a la lucha por las demás reivindicaciones democráti­
cas. A través de esta consigna. miles de oprimidos se 
han incorporado a las filas de la clase obrera y avan­
zan codo a codo con ella hacia la Huelga General. Si 
el proletariado quiere unir sus filas y fortalecerlas con 
nuevos aliados debe asegurar su independencia políti­
ca y mantener intransigentemente este objetivo en su 
programa de lucha. Pues no existe ninguna otra clase 
capaz de satisfacer el derecho a la autodeterminación. 
Esto pasa por la inmediata ruptura de los pactos que 
los partidos de la clase obrera mantienen con la bur­
~uesía. Exige la devolución de la consigna de los 
'estatutos de autonomía'' al programa de sus dueños 

naturales y políticos, la burguesía "democrática", 
Así(Ylismo, manifestamos que para que la Asamblea 

General Constituyente pueda ser auténticamente libre 
debe basarse irremediablemente en el reconocimiento 
pleno de las libertades nacionales, es decir. en el reco· 
nocimiento del derecho de autodeterminación de 
todas las nacionalidades. oprimidas que integran el 
estado espai'lol. 

La LIGA COMUNISTA manifiesta, sin ningún 
tipo de ambages, que el reconocimiento de este dere­
cho significa, a su vez, reconocer el derecho de las na· 
cionalidades a la libre separación y a la formación de 
su propio estado si así lo desearan. Creemos que la 
manera más idónea de ejercerlo es a través de la for­
mooión de Asambleas Constituyentes Nacionales, 

'¡)!egidas por sufragio universal, igual, directo y secre-
' \(¡, desdt¡ los 16 afies y plenamente soberanas para 

decidir la relación que establecen con los diversos 
pueblos del Estado espai\01. La LIGA COMUNISTA 
propondrá en ellas la libre unión de las nacionalidades 
en una Federación de Repúblicas Socialistas. La 
unidad no puede lograrse por la violencia, sino por la 
persuasión y el acuerdo voluntario. La alianza revolu­
cionaria de los obreros de todos los paises y naciona­
lidades es absolutamente incompatible con la violen­
cia directa o indirecta sobre otras nacionalidades. 

Junto a estas exigencias, reivindicamos el recono­
cimiento de la igualdad efectiva de todas las lenguas, 
acabando con la actual opresión y desigualdad. El re­
conocimiento del carácter oficial de las lenguas nacio­
nales en las distintas nacionalidades. 

Asi como e l franquismo ha oprimido a las diversas 
nacionalidades ha debido oprimir también a las d istin· 
tas regiones espai'lolas. El proletariado debe dar su res­
puesta a esta opresión, exigiendo la anulación de toda 
la leg islación franquista de ámbito regional y el esta­
bleci'!!iento de una ampli~ autonomía regional. La 
e!ecc1~n de todas las autondades regionales por sufra­
giO u mversal. 

. f-si'mismo, es preci~<? la supresión de toda la legis­
laclon local. La anulac1on de todos los nombramien­
tos de autoridades locales hechos por la dictadura y 
su elección por toda la población mediante el sufragio 
universal desde los 16 ai'los. 

Por la ~eforma agraria. Por la alianza de obreros y 
campesinos 

Los últimos años de lucha contra la Dictadura han 
sido testigos de un nuevo fenómeno que no se hab{a 
preS!!ntado d~~~ lo~ al'lbs de .1~ pasada guerra: la 
mas1va Y def1n1t1va 1ncorporac1on del proletariado 
agrícola Y el campesinado pobre al torrente de la 
Huelga General. Desde las primeras luchas de los jor-
n_aleros andaluces en los años inmediatamente poste-

nores a la guerra, hasta las actuales movilizaciones del 
campesinado pobre a lo largo y ancho del-estado. han 
pasado muchos años en los que el proletariado indus· 
trial, principalmente, se ha batido duramente con la 
dictadura, forjando alianzas imprescindibles para la 
lucha contra la Dictadura y el capital. 

"El obrero agrícola es en la aldea, el hermano y el 
compañero del obrero de la industria. Son dos partes 
de una sola y misma clase. Sus intereses son insepara­
bles. El program¡¡ de reivindicaciones transitorias de 
los obreros industriales es también, con ta les o cuales 
cambios, el programa del proletariado agrícola. 

Los campesinos representan otra clase: es la pe· 
queña burguesía de la aldea. La pequeña burguesía se 
compone de diferentes capas, desde los semi propieta­
rios hasta los explotados, De acuerdo con esto, la ta· 
rea política del proletariado industrial consiste en 
llevar la lucha de clases a la aldea: solamente así 
podrá separar sus aliados de sus enemigos". (L.T .. 
Programa de Transición). · 

Para separar a sus aliados de sus enemigos, para 
atraer a aquellos a las primeras filas de la lucha, el 
proletariado debe responder en su programa a las leg í­
timas exigencias del campesinado pobre. En primer 
lugar debe asumir la necesidad de llevar a cabo una 
profunda Reforma Agraria que saque a l campo espa· 
ño l de su retraso y 1 ibre de la miseria y la ruina a los 
pequei'los campesinos: Ya en tiempos de la 11 Repú· 
blica la realización de una Reforma Agraria rad1cal 
exigía la alianza revolucionaria del campesinado 
pobre con la clase obrera, bajo la dirección de ésta, 
pues la fusión entre la oligarquía terrateniente y el 
capit.al financiero hacian imposible llevar adelante 
un ataque a fondo contra las relaciones sociales semi· 
feudales de la agricultura sin plantearse una incursión 

' 



• 

• 

profunda en las mismas bases de la dominación capi­
talista. 

Los stalinistas y socialdemócratas prefirieron la 
afianza con los abogados del Capital a la del campesí· 
nado pobre, con lo que hipotecaron cu'alquier posibi· 
licfad de reforma profunda al mantenimiento de su 
bastarda alianza. empujando de esta manera al desmo· 
ralizado campesinado póbre a los brazos de Franco. 
La pérdida de este aliado del proletardiado, supuso un 
fortalecimiento deeisivo para los mititafes fasc1stas. 

Hoy, la perviv~ncia de relaciones semifeudales y el 
desatrollo de la producción capitalista del campo si­
guen planteando este problema con extremada crude­
za. 

Por todo ell0, la LI GA COMUNISTA apoya deci­
didamente las reivindicacianes progresivas dél capesl· 
nado pobre, las hace~uyas y exige: 

- La desaparición de toda separación entre la pro· 
piedad y e l cult ivp de la tierra: la ent rega inmediata 
de la tierra para el que la trabaja. La abolición de 
las aparcerías y las deudas hlpalecarias. 

- La expropiación sin indemnización, y colectivi· 
zación, de lose grandes la tifundios y de todas las fi ncas 
improductivas. La entrega de estas tierras a las 
sind icatos y comités de jornaleros y campesinos po· 
bres para su explot ación en cooperativas, bajo la di­
rección técnica del estado y con su ayuda económica . 

- La concesión de subvenciorfes y c:réditos bara­
tos a los peqlle~os campesinc:>s y ganaderos para que 
puedan modernizar sus instalaciones. 

Sin embargo esto no basta. Los pequelio c;ampesi­
nos se encuentran ahogados por los tremendos blo· 
queos y controles de_los precios a!¡ríc<?~as y por .el 
yugo de la especulacic:>n de la o~gan1zac_1o~ comercial 
capitalista del campo. Ello hace 1mprescmd1ble: 

- La supresión de todos los Intermediarios y ma· 
yoristas y la nacionalización sin indemnización de las 
redes monopolistas de distribución y comercialización 
de los productos agrícolas. 

- Una polltica de precios baratos de aprov_isiona· 
miento de la maquinaria agrícola, los abonos, p1ensos. 
Una palítica de precios - justos para los productos 
agropecuarios. . 

-· También los pequeños comerciantes y atras 
capa.s de la pequeña burguesía explotada están estran· 

guiados por los monopolios. También a ellos se les de· 
be faci litar subvenciones y créditos baratos. " La ex­
P.ropia<;ió.n de los expropiado~es ta~poco signi_fica el 
despojo forzoso ( ... ) de las pequenos cG>merc1antes. 
Por el contrario el control de Jos obreros sobre los 
bancos y los truts, y con mayor razón la n.acionaliZ_!I· 
ción de estas empresas, puede crear para la pequena 
burquesía de la ciudad condiciof!es incomparablemen· 
te -más favorables de créditos, de c9mpra y de ventas, 
que bajo la dominación Himita.da dé las monopolios. 
La dependencia de esas ernpresas respecto. del cap1tal 
privado será sustituida por la d~¡pen.denc1a respecto 
del estado, cuya atención a las necesidades de sus pe­
queños copartícipes y agentes será tanto rnayor cuan· 
to más rigurosc:> sea el central de l~s . obreros sobre 
e l rr¡ismo". (L. T .. progr¡;~rna de Trans1~ion ) . . . 

Esta serie de medidas imprescindibles para a ltv1ar 
la misefia del pequeñq campesinado y ¡~·pequeña bu!· 
gues1'a de la ciudad, exigen ' la total mdep¡¡ndenc1a 
pol{tiCa del proletariado. Está demostrado, hasta la 
saciedad, que nhigún burgués puede apoyar cpnse· 
cuentemente este tipo de rei.víndicacíor,¡es, pqes su 
cumplimiento atenta contra las bases mism_as ¡!el s is· 
tema. Unicamente. sobr.e esas bases, podrá 
riado atraer a sus f[las a estas capas de la 
lo en torno a su programa independiénte 
la alianza ~évolueiqnaria aon el c:a 'm~lesil}aJdci.L 

La lucha C<?ntra el paro y los bajos salarios 
Cada' día de mantenimiento del capita lismo en cri­

sis los su'fr imientos de la dase obrera son mayores. La 
subsistencia de la anarqu ía y el desorden eapitalrsta. 
de las arBitrariedades de les monopolio-s, significan 
para las masas trabajadoras la miseria y el paro ' cre­
cientes. 

La sl!tisfaccíón de las necesidades materi01ies miÍs 
elementales del proletariado, necesaria ,.si· quiere sal­
varse, a sí mismo, de la degeneración física y mora l. 
exige .1~ adopción de enérgicas medidas contra 1(\.:do· 
mmac,on de l o~ monoP.ollos: Frente a estas cal amJd~­
d¡¡s el prol.etanado esta pon1endo a p,rueba su form1· 
dable potencial de lucha. El creciente recurso a for· 
mas y rné'tóoós gen~rallzadc:>s de I U~~a con.tr'a _éstas y 
otras agresiones denvadas de la CTJSJS cap1taHsta, es 
una característica del acluál periodo. Tode ello debe 
ir acomoañado· de consiánas apropiadas, -que expresen 
la dimensión de esta batall¡¡. 

La LIGA COMUNISTA, frente a los ataqJ:Jes inso· 
portables de los capitalistas y rechazando enérgica· 
mente cualquier planteamiento de "pacto social" al 
servicio de la burguesía, exige: 

A) Frente a la depreciación salarial y los ataques a 
las condiciones de trabajo. Teniendo en cuenta que el 
capitalismo parasitario y decadente cada vez que los 
trabajadores arrancan conquistas salariales las hacen 
reperculír en el encarecimiento de los precias de los 
artículo de wnsumo: 

- La implantación de la escala móvil de salarios 
(además de las pensiones y retiros), asegurando el 
-aumento aulama!ico de los salarios, correlativamente 
a la elev-ación del coste de la vida, cuyo índice debe 
ser elaborado por los sindicatos obreros y los comités 
elegidos por los trabajadores. 

Dentro de esta 1 inea deben plantearse las reivindi· 
caciones rnás parciales, como son: 

- Aumento salarial para todos que permita ajustar 
tos depreciados niveles salariales, que han estado 
prácticamente congélados estos últimos anos fren-



te a la elevación constante de la carestía, al actual 
nivel de precios. Que a trabajo igual se correspon· 
da igual salario, sin discriminación de edad, sexo o 
nacionalidad. La inclusión de las primas en el suel· 
do fijo y la supresión del salario proporcional al 
rendimiento. 
· La supresión del 1 RTP y de las cuotas de la Se­
guridad Social, que deben quedar íntegramente 
a cargo del Estado. 
· La reducción drástica del número de categorías 
en las empresas. La inclusión del tiempo dedicado 
en el traslado a la empresa en el horario de trabajo 
y el pago del coste de éste por los capitalistas. 
·La percepción del 100 por 100 del sa lario real en 
caso de accidente, enfermedad, jubilación y 
maternidad. 
· Eliminación de toda d iscriminación contra las 
mujeres en ningún oficio, profesión o categoría 
laboral. Adecuando programas de aprendizaje y 
capacitación para ellas y suprimiendo la condición 
de las profesiones "típicamente femeninas". 
• La obligatoriedad en el establecimiento de unas 
condiciones de seguridad mínimas y suficientes, 
controladas directamente por los trabajadores. 

• 
8) Frente al aumento del paro. Hoy existen cerca 

de un millón de trabajadores desempleados. A ello 
hay que al\adir el paro encubierto de grandes massas 
de mujeres y de jóvenes, la masiva vuelta de emigran· 
tes ... Cuando el unico derecho que t iene el obrero en 
esta sociedad fundada sobre la explotación es el dere­
cho al t rabajo, los capitalistas se lo quitan a cada ins· 
tante. Solucionar el gravísimo problema del paro 
exige, por ello, la adopción de las· medidas más drás­
ticas contra el capital: 

- La implantación de la escala móvil de horas de 
trabajo o, lo que es lo mismo, e l reparto del trabajo 
existent e ent re todas las manos obreras existentes, 
determinando así la duración de la semana de trabajo 
y garantizando el mismo salario a los trabajadores. Es· 
tableciendo poderosos vínculos de solidaridad entre 
los que tienen trabajo con los que carecen de él. 

- La organización de un amplio y atrevido plan 
de grandes obras .públicas (como parte de un plan 
oeneral al servicio de los trabajadores y el pueblo). 

En linea con la consecución de ésto, deben plan­
tearse las reivindicaciones más parciales que atal\en al 
derecho al trabajo: 

• La instauración de las 40 horas semanales, sin re· 
cortes de tiempo, disminución de sa la rios ni au· 
mento de ritmos. 
• El establecimiento de un mes de vacaciones en 

• 

del salario real. El establecimiento de la jubilación 
a los 60 años. 
· La entnlda de eventuales en plantilla desde que 
inician su trabajo en la· empresa. La supresión de las 
empresas de contrata, incorporando a sus trabaja­
dores a la plantilla de las empresas para las que tra­
bajan. El establecimiento de contrato labora l inde­
finido para los maestros y profesores. El paso de 
todos los funcionarios interinos a fijos. 
· El establecimiento del seguro de paro, inmediato 
e indefinido, con el 100 por 100 del salario real. 
· La prohibición de toda reestructuración que los 
capitalistas pretendan llevar a cabo a costa de los 
trabajadores. La nacionalización bajo control 
obrero y sin indemnización, de las empresas que 
los capital istas se nieguen a llevar adelante. 
La LIGA COMUNISTA llama a la clase obrera a 

orientar sus exigencias y su lucha en esta línea, pues 
sólo a través del cumplimiento de estos objetivos 
podrá el proletariado escapar de la decadencia, la 
desmoralización y la ruina. No se trata de limitar los 
objetivos a las posibilidades de los capitalistas. como 
pretenden el stalinismo y la socialdemocracia. El 
partido revolucionario no se 9uía por las mayores o 
menores capacidades del caprtal, sino por el grado 
de la miseria de las masas. "Si el capitalismo es inca· 
paz de satisfacer las reivindicaciones que surgen infa·· 
líblemente de los males por él mismo engendrados, no 
le queda ot ra cosa que morir''. (L. T. ). 

Hay que hacer notar, tambrén. la estrecha relación 
que guarda el cumplimiento 'de estas reivindicaciones 
con la construcción de las organizaciones de la clase . 
los comités y los sindicatos. La organización de las ma· 
sas no sólo es necesaria para el logro de relaciones favo­
rables de fuerza, que en definitiva determinarán la 
realización de estas reivind icaciones. Deben ser los sin· 
dicatos y los consejos obreros quienes elaboren los in· 
dices para determinar las escalas móviles de salarios y 
horas de trabajo, quienes controlen su cu.mpli~!fiento, 
quiene.s decidan sobre el reparto del trabi!JO exrstente. 
La clase obrera no debe confiar más que en sí misma, 
en su propia fuerza . En esta situa.ción, más que. e.n 
ninguna otra, la clase obrera necesrta de sus comrtes 
y de sus sindicatos. 

La nacionalización de la banca y los grandes monopo· 
líos 

Llevar adelante las medidas anteriormente indica· 
das exige ineludiblemente el control de las palancas de 
mandos fundamentales de la sociedad que hoy concen­
tran en sus manos la banca y los monopolios, auténti· 
cos responsables de la vida cara, la crisis y el desempleo. 
Por otra parte, la banca y los monopolíos se en!reryta· 
rán a la lucha de los trabajadores por estas rer~rndrca· 
cienes con el sabotaje consciente de la poblacrón, las 
negativas a invertir ,las declaraciones fraudul~ntas ~e 
crisis las evasiones masivas de capitales. A drferencra 
de los stalinistas y los socialdemócratas defenderl)OS un 
programa de nacionalizaciones sin indemnizacion, en 
otras palabras, de expropiación. La liquidación de la 
dominación polr'tica y económica de la burguesía que 
ello comporta, es incompatible con la política de 
alianzas propugnada por el PCE y el PSOE por la que 
se han constituido en guardianes de la propiedad capr· 
talísta. L.:lamamos a las masas a que cuenten únicamen· 
te con su propia fuerza y a los partidos de la c:lase 
obrera a que rompan sus pactos con todos los partrdos 



burgueses en aras de la necesarl~ exprop1ación de la 
<JUe deben ser objeto los grupos bancanos y monopo­
listas. Expl icamos la estrecha conex1ón existente entre 
un programa de exprop1ac1ones y la aprop1ac1ón del 
poder por los trabajadores. 

Po1 lodo ello. frente a la banda de parás1tos, ban­
queros y monopolistas, en 01 den a la consecuc1on de 
las antenores re1vindicac1ones, la LIGA COMUNISTA 
considera absolutamente 1mprescmdible la adopc1on 
de las siguientes med1das: 

La nacionalización, sin indemnización, de todos 
los bancos y sociedades financieras y su unificación 
~n una banca estatal única, creando un sistema de 
mver~ión y de crédito Esta exprop1acion no sigmf1ca, 
en !'mgún caso, la expropiación de los pequeños 
deposites bancarios, que estarán en mejores condicio­
ne~ 9ue en la banca pr ivada. Garantiza la concesión de 
c~ed1tos baratos a los pequeños campesinos y comer­
C!ant~s y la dirección de toda la economia, en primer 
termmo de la industria pesada y los transportes, 
conforme a los in tereses de los traba¡adores. 

La expropiación y nacionalización de los mono· 
polios y de las industrias clave de la producción. 

Todo lo anterior es inseparable e mconceb1ble s1n 
la implantaciÓn del control obrero, sm que la mtrada 
de lo~ lr~ba¡adores penetre a tr.:wés de los resortes de 
la econom la capitalista. Por ello es Imprescindible: 

La abolición del "secreto comercia l", que no es 
más que un constante complot del capital monopo­
lista contra la sociedad. '1 establec1miento del dere· 
cho de los trabajadores, a través de los comités de 
fábrica y asesorados por especialistas honestos. a 
tene1 acC!ISO a todos los libros de contab1 i1 dad y do.;:u­
mentos, almacenes y depósitos de materiales .... acla­
rando cuáles son las ganancias y gastos de las empre­
sas y los bancos, la parte de los capitalistas en la 
renta nac1onal, las combinacrones de pasillo y estafas 
de banqueros y grandes capitalistas. El establecimien­
to del veto sobre las decisiones que afecten a !a 

empresa, El control obrero const ltuye la escuela de la 
economía planificada para los t1aba¡ado1es. Po1 e.sta 
experiencia el proletariado se prepara pa• a dlrtgtr 
d1rectamente la industria nacionalizada cuando la 
hora haya sonado. 

La 1mplantac1on del monopolio del COI'f'!ercio 
exterior a cargo del estado. Como defensa econom1ca 
f<ente al sabotaje que los cap1ta1tstas extran¡e10~ realt­
zaran contra la econom1a y como la me)O• manera de 
protegerse contra las leyes cap1tal1stas del me1cado 
mundial actuando como una emp•esa estatal un1ca. 

La implantación de las antenores med1das sent¡ua 
las bases para la elaboración de un plan económ1co 
general al servicio del proletariado. pa•a la planrf•ca­
ción socialista de la econom 1'a. 
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La pervivencia. aún hoy. de las relaciones de 
producción capitalistas produce efectos devastadores 
en el bienestar material de las masas. Los avances 
tecnológicos en lugar de 1·eportar mayor riqueza 
material, profundizan y extienden la cr1sis del SISte· 
m<J. Las leyes del máximo beneficio privado que rigen 
las relaciones de la sociedad capitalista. causan la 
degradación inusitada de las cond1ciones de v1da de la 
población. La lucha contra la carestía, por una ense­
ñanza integral adecuada a las necesidades de los 
explotados y oprimidos, por una sar11dad al servicio 
de la población y no al servicio de la rapacidad 
interesada de ciertos gtUpos de caprlalistas, la defensa 
del medio natural en el que se desenvuelven la activi· 
dad y las relaciones humanas, etc., sólo pueden consu­
marse en un marco social en el que la propiedad p11va­
da sea abolida. en el que el móv1l del beneficio priva­
do sea erradicado y sustituido por la ley del beneficio 
social. comunitario. Esto sólo será pos1ble med1ante la 
apropiación del poder poltt1co po1 el proletariado y la 
reglamentación racional de la t)~onom ia 

En e'sta vla la LIGA COMUNISTA promuew: la 
lucha: 

A. Contra la carestía de la vida. que no sólo afecta 
al proletariado y al resto d11 asalar.ados srno que agra· 
va también las miserables cond•c•ones de vida de los 
pequeños campesinos y comerciantes y de otra~ capas 
de la pequeña burguesía expoltada por los •mpuestos 
y los bancos. Para hacer frente a este problema y a la 
demagogia capitalista que presenta a los obreros como 
responsables del alza del coste de la vida alentamos 

-el establecim•ento de comités de vigilancia de 
precios, formados por delegados de las fabricas y de 
los trabajadores bancarios, los sindrcatos, las coopera· 
tivas, las orgnnlzaciones campesinas, etc. que lleven a 
cabo el control de la J)olitiCa de precios. ele los gastos 
de producción, transporte, comerCIO, cnidito ... 

-la abolición del Impuesto Indirecto y el estable· 
c1m1ento del 1mpuesto progrestvo sobre los rngresos y 
las herencias, hactendo cargar el grueso de éstos sob• e 
los explo tadores. 

13. Frente a la rentabilización capitalista de la 
enseñanza. 

-La nacionalización de toda la enseñanza. a tra· 
vés de la expropiación s in indemnización de los gran­
des negocios privados de los capitalistas y la iglesia, lo 
cual es imprescindible para la implantación de una 



e~señanza laica, gratuita y polivalente a todos los 
n~vel.es, permanente Y. en~era')'lente a cargo del estado. 
abolte~do la separac1on .1~rac1onal entre los dós Sfi!xc;>s 
a traves de la co·educa.c1on. Con un ciclo obligatorio 
hasta los .18 arios qu~ mcluya la educación preescolar 
y el bach1ller. Este c1clo debe dar paso indistintamen­
te a una educ~~ión prof~sional o a estud1os superio­
r~s. La educac1.on. profes1~n~ 1 debe ser poi itécn ica y 
llg~~a a_l conoc1m1ento pract1co de la producción. sin 
pnv1leg1ar ramas o empresas determinadas y permi­
tiendo el acceso a los estudios superiores, complemen­
tarlos de la investigación cienll'fica. 

Forman parte de esta lucha: ~ 
-el fin inmediato de las subvenciones estatales a 

la enseñanza privada. La publicación ante la opinión 
pública de las inversiQnes y proyectos de la enseñan· 
za, mostrando los lazos entre los altos funcionarios 
del estado y el gran capital. La supresión de los patio­
natos franquistas. 

- la supresión de las barreras selectivas y de los 
actuales planes de estCJdio, opresivos y superespeciali­
zadores. La supresión del sistema de oposiciones. La 
unificación de maestros y licenciados. Derogación de· 
la L.G.E. 

-el salario anual estudiantil y la garantía de 1ra· 
bajo al término de los estudios, al nivel de la cualifi-
cación adquirida. . 

-la autonomía en la urtiversidad. La supresión 
del aparato académico franquista. El establecimiento 
de la gestión democrática en la universidad por los 
estudiantes y los profesores, con la elección democrá· 
tica por éstos de las autoridades académicas y del 
gobierno ·universitario, por sufragio universal y no 
estamental. La ampliación de la gestión democrática a 
todos los niveles de la enseñanza. 

- garantizar la igualdad de oportunidades de la 
mujer en la educación, eliminando las diferencias que 
subsisten en este terreno. 

C. Frente al fraude de la sanidad, organizada en 
beneficio exclusivo de los monopolios: 

Seguridad Social integramente financiada por el 
estado y gestiona'da por las organizaciones de los tra· 
bajadores, los delegados y los sindicatos, que abarque 
al conjunto de la poblacion de la ciudad y del campo. 

Estas medidas proporcionan el punto de partida 
para e l desarrollo de una asistencia médica y sanitaria 
para todos, gratuita y de calidad. Para que pueda ser 
cubierta es necesaria la nacionalización sin indemniza· 
ción de todas las e l inicas privadas. de todos los mon• 
tepios y . compatHas de seguros privados. Su fusión 
con los organismos públ leos. formando un organismo 
estatal único. La supresión del sector hospitalario 
privado. La expropiación de las grandes empresas far· 
macéuticas. La elaboración de un plan de construc­
ción de hospitales, ambulatorios... que cubra las 
actuales deficiencias sanitarias. 

D. Frente a la especulación indigna de la vivienda: 
establecimiento del tope máximo del 10 por ciento 
del salario base en el pago de alquileres. Entrega a las 
familias sin vivienda de todas las casas y pisos deshabi· 
lados. Nacionalización del suelo urbano destinado a la 
construc,ión. Expropiación sin indemnización de las 
grandes sociedades constructoras. Supresión de las 
sociedades inmobiliarias. Elaboración y realización de 
un plan de construcción masiva de viviendas económi· 
cas y adecuadas financiado por el estado. 

E. Frente a la desorganización y los precios caros 
de los transportes: Nacionalización, sin indemni~a­
ción, de las grandes empresas de transporte. Fin de los 

continuos aumentos de tarifas en los transportes 
públicos. Promoción de los transportes colectivos en· 
detrimento de los individuales: 

F. Frente al amenazado equilibrio ecológico: el 
estado debe hacer frente enérgicamente á los desma­
nes de los grandes industriales y monopolistas que 
provocan la polución, pretenden construir centrales 
nuclares sin ninguna seguridad para la población y 
con graves peligros de degradación de la naturaleza. 
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Por Ja ALIANZA oon Ja c·t JAS H! 
L a LIGA COMUN 1ST A fiel a los principios que 

inspiraron la creación de la 11 1 y la IV Internacionales 
de Lenin y Trotsky "presta una·atención y un interés 
particulartsimos a la joven generación del proletaria· 
do. Toda su política se esfuerza por inspi~ar a la 
juventud confianza en sus propias fuerzas y en su por­
venir. Sólo el entusiasmo fresco y el espíritu belige­
rante_ de la juventud pueden asegurar los primeros 

tnuntos de la lucha y sólo éstos devolverán al camino 
revolucionario a los mejores elementos de la vieja 
generación" . 

. En efecto, la juventud, ~rutalmente explotada y 
pnvada y de sus derechos mas elementales, ha sido el 
punto de partida y es el elemento más dinámico y 
decidido de los movimientos dfl masas que se enfren­
tan hoy con la continuidad de la dictadura. 
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Tras la derrota de la guerra civil, la extehninacíón 
y desmoralización en las iila5 obreras, la destrucción 
de sus organizaciones, fue superada a través de lacre­
ciente incorporac1ón de la juventud a la lucha contra 
la dictadura. 

La compOSICión juvenil de este mov1mtento de 
masas. que se ha reflejado en su audacia y radicalidad. 
ha arrastrado de nuevo al combate a los mejores ele­
mentos de las viejas generaciones. 

La juventud obrera ha ocupado en todo este 
proceso de reconstrucción el lugar de vangu¡u dia. La 
hegemonía dt!l proletariado se ha exp1 esado práctica· 
mente en el papel desempeñado por los jóvenes obre­
ros en estos procesos. La juventud ha sido la protago­
nista de las grandes movilizaciones generalizadas y la 
punta de lanza de la puesta en pie de formas de lucha 
directa y de organización de masas. asambleas y comi­
tés •. creación de piquet!)s de ex tensión. autodefensa, 
etcetera .• ...,.. 

A los jÓI?enes obreros ha correspondido la tarea de 
reedific.lt la~ qrganizaciones obreras. destruidas por el 
franqut~o·y suplantadas por aparatos fascistas de 
encuadr~in iet~lo, impulsando el combate contra la 
dictadura y el capitalismo. 

Este protagonismo de la juventud no ha sido 
posible más que sobre la base de fuertes enfrenta­
mientos con las viejas direcciones responsables de la 
derrota del 36-39. En la lucha del movimiento obrero 
con la dictadura se ha puesto en evidencia que la 
juvenlud constituye el punto mas débil del control 
que estalinistas y socialdemócratas tratan de ejercer 
sobre las masas. Estos en frentamientos se han refleja­
do en el gran número de luchadores jóvenes que, 
desde su despertar político. buscan una vía al margen 
y en contra de los aparatos tradicionales. Ello ha 
tenido también expresión en los procesos de radicali· 
zacion en el interior de dícnas o• yanizaciones donde 
jovenes luchadores presic.nan por buscar una salida 
revolucionaria que sus direcciones burocr<iticas no 
pueden ofrecer, constituyendo un factor de constante 
crisis. 

A su vez, la gravedad de la cris1s que atrav1esan el 
cap1taltsmo y la Monarquía franqu1sta, han provocado 
el surg,miento de un mov1miento d€ liberación de la 
mujer de dimensiones masivas y que tiene su pu1110 de 
apoyo en la radica l idad y conciencia de l~s jóvenes y 
las trabajadoras. que viven las condiciones de opresión 
femenina en una situacíón de mayor violencia y ma1· 
ginación. 

La juventud y la mujer constituyen extraord1na· 
ríos aliados de la clase obrera en su lucha contra la 
Monarquia franqu1sta y por el socialismo. 

M1entras las v1ejas direcciones estalinistas y soc1al· 
demócrata rentegan de esta lucha e 1gnoran a la juven· 
tud a las mujeres trabajadoras. la LIGA COMUNISTA 
apoyándose en los sectores más oprim1dos de la clase 
trabajadora, combate porque el proletariado recoja en 
su bandera las reivindicaciones y la lucha por el resta­
blecimiento de sus derechos. Manifiesta que ello sólo 
es posible desarrollando un combate encarnilado 
contra la burguesía, principal interesada en mantener 
y agravar la actual situación de opresión que sufren 
estos sectores de la sociedad. 

FRENTE A LA EXPLOTACION Y OPRESION DE 
LA JUVENTUD Y LA MUJER, LA LIGA COMU. 
NISTA EXIGE: 

Traba¡o para los jóvenes y las mujeres: garantía de 
puestos de trabajo para todos a la salida de la escuela 
o de la univers1dad. al nivel de la cualificación adquiri­
da. Nmguna d1scrim1naC10n et~ la contratación: plena 
igualdad en el acceso al trabajo . las condiciones de 
éste. Seguro de paro suficiente e indefinido para los 
que estén sin trabajo. 

A trabajo igual salario igual. Pa, a los menores de 
18 años: mitad de horario de trabajo dedicado al 
estudio y a la formación, retribuido como tiempo de 
trabajo. 

Control a cargo de los trabajadores y de sus orga· 
nizaciones de los contratos de trabajo de los jóvenes. 

Libre acceso a la enseñanza e igualdad en la edu· 
cación y en la preparación profesional de la mujer. 

Todos los derechos poi íticos para los jóvenes y las 
mujeres. Abolición de todas las leyes que discriminan 
a la mujer y a la juventud. 

Derecho a la libre disposición de su propio cuerpo 
Entre otras reiv1ndicaciones de la mujer destacamos: 
la despenalización del aborto. Aborto y contracep· 
ción libres y gratuitos a cargo de la seguridad social. 

Fin de la opresión y de las leyes de la familia pa· 
triarcal. 

Por la liberación de las tareas domésticas. 

A través de la lucha de masas por el conjunto de 
objetivos democráticos y transitortos del programa y 
por la instauración de una democracia socialista. se 
creará el marco en que será posible la abolición de la 
familia patriarcal y su sustitución por unas relaciones 
humasnas libres superiores. 

Este es el objetivo de la LIGA COMUN !STA. Para 
nosotros la familia nace con la sociedad de clases 
como mecanismo a través del cual la propiedad priva· 
da de los medios de producción se t1an~mite de una 
generación a otra. Con la creación de la familia. la 
sociedad de clases hace recaer sobre ésta la respoma· 
b1lidad de la educación de los niños, el manten!· 
miento de los v1ejos y enfermos, la1eas que se convie1· 
len en la función soc1al de las mujeres. A la vez. la 
familia es el núcleo a través del cual se inculcan y se 
educa a las nuevas generaciones en los principios de la 
autoridad y los valores burgueses. La Iglesia y las 
clases dominantes han proclamado sagrada a la fam1lta 
En realidad, lejos de ser una un1ón sagrada entre indt· 
v1duos sobre la base de relac1ones humanas, los enea· 
dena unos a otros por las necesidades económ1cas Y 
sociales del cap1tal1smo Por todo lo anterior, la fami· 
tia es uno de los pilares fundamentales de la socieda_d 
de clases y hace falla deslt u u sus fundamentos econo· 
m1cos y soetales para liberar a sus miembros y estable· 
cer unas relaciones entre 1ndividuos libres. 

Desde este punto de vista, la LIGA COMUNISTA 
se opone a la posición de la burocracia stalinista de 
los ~stados obreros y de los parl1dos reformistas que 
sosttenen y ensalzan a la familia como núcleo básico 
del mantenimiento de su dominación se opone 
también a aquellas posiciones que planiean que la 
tarea hoy es crear ya una alternativa a la familia (co· 
m~nas ... ) que escape a la opresión de la sociedad capi· 
taltsta. 

_j 
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Hoy la lucha por la abGiic ión de la familia· es la La LIGA COMUNISTA apoya a la LIGA DEL~ 

lucha porque la sociedad asuma las Jareas que ésta JUVENTUD COMUN 1ST A en su combate por las rel-
cumple en la educación de los niños, el euidado ele los vindiGaciones de los jóvenes, por la Alianza Obrera y 
viejos y enfermos ... es la lucha por servicios sociales y por el Socialismo. Desarrolla, junto a ella, la lucha pGr 
de cal1dad financiados por el Estado y controlados construir la IV Internacional en el estado español e 
por tos que los uti l izan. Y ésto será posible con la impulsa su propósito de contribuir a la construGción 
destrucción del Estado burgué.s y la instauración de de la 1 nternacional Comunista de la Juventud. 
una democracia socialista. 
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POR LA ACCION DIRECTA DE MASAS, POR 
LA AUTODEFENSA OBRERA. 

Frente a los oportunistas i ncorn~!Jibles que tomen-! 
1an en las masas trabajadoras la ilusion de que con los 
métodos derrotistas de la "presión pacifica" y el 
legalismo, o a través de los métodos electoralistas y 
las combinaciones parlamentarias, pueden avanzar en 
la lucha por sus reivindicaciones, por derrocar al fran­
quismo y por el socialismo; frente a los que como 
reacción propugnan los métodos del terrorismo pe­
que"o-burgues, la LIGA COMUNISTA, en línea con 
los principios del marxrsmo revolucionario, de la 
Internacional Comunista de Lenin y Trotsky, defien"' 
de los métodos de la acción directa de masas. Porque 
"todas las conquistas obreras están en relación con la 
acción directa y la presión revoh.tcionaria de las masas 
masas". Teniendo en cuenta que "por acció'n directa• 
debe entenderse toda clase de pres1ones directas ejer­
cidas ftOr los obreros -sobre los patronos y sobre el 
Estadot boicot, huelgas. acciones callejeras, demostra­
cione~. ocupación de fábricas, oposición violenta a la· 
salida de los productos de esas empresas, sublevación 
armada' y otras acciones revolucionarias, adecuadas 
para unir a la clase obrera en la lucha por el social is-1 
mo". (Internacional Comunista. 111 Congreso). 

Al defender estos métodos los trotskystas no esta­
mos inventando nada nuevo. En el transcurso del 
combate bajo el franquismo, a través de acciones y1 

huelgas generales como las de diciembre del 70,' 
Ferrol , Vigo, Euskadi, los métodos de la acción direc­
ta se han mostrado como los únicos capaces de soldar 
las filas proletarias y populares, aumentar la comba-. 
tividad, arrancar conquistas e imponer retrocesos a la 
patronal y la dictadura. 

Estos métodos se han mostrado en los poderosos. 
movimientos huelguísticos que han conmovido all 
país, en la salida de los trabajadores de sus centros de 
trabajo a la calle, hacia otras fábricas Y. hacia la ocupa· 
ción de las poblaciones, en las multrtudinarias mani­
festaciones en el centro de las principales ciudades del 
estado, en el extraordinario desarrollo de los piquetes 
de l!xtensión de huelga, en las barricadas y enfrenta­
mientos con la policía, en el impulso de los piquetes 
de autodefensa de las huelgas, manifestaciones y 
acciones obreras, frente a la policía y las bandas 
reaccionarias que la burguesía comienza a alentar con 
creciente Intensidad. 

La lucha del proletariado por sus reivindicaciones 
y derechos es Invariablemente respondida con una 
represión salvaje. La policía y las bandas fascistas 
contestan violentamente las acciones de masas y gol· 
pean sistemáticamente las organizaciones, prensa y 
locales obreros. 1 ncontables militantes obreros han 
pagado en la cárcel o con su vida su tenacidad y 
heroísmo en la lucha contra la dictadura. 

Mientras la Monarquía y sus fuerzas represivas 
golpean cada vez más violentamente a las masas, los 
dirigentes del PCE, PSOE y las centrales por ellos 
dominadas, llaman, en nombre de la democracia y la 
lucha contra el fascismo, a la desmovilización y alj 
respeto al "orden" policiaco imperante. Tanto más 
fuertemente vociferan acerca del peligro de golpe 
reaccionario y la lucha contra él cuanto mas cobarde­
mente capitulan ante el Ejército y la Monarquía fran­
quista. 1 

Sólo el desarrollo de la acción directa de masas, su 
centralización en la vía de la Huelga General y la orga­
n ización de la autodefensa obrera, pueden frenar yl 
contrarrestar con persoectivas de éxito las intentonas 

• 

golpistas y la actuación de las fuerzas represivas y las 
bandas fascistas. 

Los piquetes de autodefensa de l.as huelgas y 
manifestaciones. constituyen las células fundamenta­
les del e~ército del proletariado, en la via hacia la 
constitución de destacamentos proletarios armados. 
Organizarlo establemente en las fábricas. los sindica· 
tos y las o rganizaciones juveniles. extenderlos y unifi· 
carlas en los ramos, barrios, ele .. es una necesidad 
acuciante para las masas en los tiempos que vivimos. 
Constituirao la base decisiva para la creación de las 
milicias obreras y populares. 

Estos métodos, abiertament" enfrentados al paci­
fismo y al legalismo preconizados por los reformistas. 
han demostra<jo su justeza a lo largo de Innumerables 
movi lizaciónes. Han demostrado . ser la única vía de 
avance para derrocar al franquismo y constituyen uno 
de los pilares fundamentales de la Huelga General. 

POR LAS FORMAS DE ORGANIZACION PROLE­
TARIA. LOS COMITES DE HUELGA Y LOS SINDI· 
CATOS LIBRES 

El desarrollo e impulso de los métodos de acción 
directa ha ido inseparablemente enlazado a la poten­
ciación de las formas de organización proletarias, que 
la LIGA COMUNISTA defiende e impulsa con todas 
sus fuerzas. El carácter explosivo y desigua l de la 
lucha de masas bajo el franquismo ha condicionado 
las formas organizativas. Bajo el signo general de un 
impulso ascendente. a través de bruscas explosiones y 
fases de recuperación de fuerzas, ha crecido la des­
composición de los mecanismos de control burocráti· 
co levantados por la Dictadura. tras la guerra civil. 
para impedir la lucha y la organización independiente 
de las masas. Las asambleas han constituido y consti­
tuyen el centro básico de decisión y organización de 
las luchas obreras y populares: asambleas de fábrica, 
de zona, de ramo ... Las condiciones y exigencias de 
esta lucha han empujado al proletanado a levantar 
organismos representativos del conjunto del movi­
miento, cuya existencia sólo ha sido, y es, posible 
bajo las condiciones de una creciente presión de 
masas. Desde las asambleas y en directa oposición al 
Vertical. el movimiento obrero espai'iol ha ido forjan· 
do una poderosa experiencia de tipo soviético, a 
través de la constante puesta en pie de comités de 
huelga, elegidos y revocables por las asambleas de 
trabajadores. de su coordínacion a nivel de ramo y 
localidad, llegando a constituir auténticos Comités 
Centrales de Huelga, convertidos en los centros diri· 
gentes de la movilización. 

La profundización, reforzamiento y estabilización 
de esta dinámica debe conducir , estrechamente rela· 
clonada a la adaptación por parte de estos organismos 
de tareas crecientes de lucha política o de control 
obrero de la producción, al afianzamiento de manera 
diferenciada de órganos de tipo Consejo y de comités 
de fábrica que disputen su autondad al Estado capita­
lista y a los patronos. 

L!'_ lucha . r~ivindicativa y contra la Otctadura 
tambten ha exigido, y exi9e cada dla con más fuerza, 
el. desarrollo y la imposicion de las organizaciones sin· 
d1cales libres (UGT y CNT), cuya misión no debe ser 
otra que ponerse en el centro del impulso de la lucha 
contra el Régimen y la patronal, orientada hoy a la 
preparación inmediata de la Huelga General. La LIGA 



COMUN 1ST A apoya decididamente e l fortalecim ien· 
to de estas organizaciones sindicales libres. Su surgi· 
miento, desarrol lo y creciente imposición, tras la 
muerte de Franco, forman parte de las conquistas más 
importantes realizadas por el movimiento obrero en la 
lucha contra la Dictadura. Constituyen un elemento 
fundamental en la aceleración de la crisis del Vertical 
y en la preparación e impulso de la Huelga General. 
La UGT y la CNT son la respuesta organizativa ade­
cuada a las necesidades de sindicalización, al margen 
y en contra de la CNS, de las capas más avanzadas del 
movimiento obrero. Las CCOO que, en el imcio de la 
década pasada, respondían a esta exigencia, han sido 
reducidas, por la orientación estalinista predominante 
en su seno, a un apéndice burocrático del PCE que or· 
ganiza la actividad de los enlaces dentro de la CNS y 
se niega a organizar sindicalmente a los trabajadores 
que depositan su confianza en Comisiones. El PCE y 
todos aquellos que, junto a él, se obstinan en perma· 
nacer atados al Verl¡cal , proporcionan el último alien· 
to a la descompuesta CNS, privilegiada organización 
del Capital y la Dictadura en su lucha contra los slndl· 
catos obreros y los comités de huelga. De esta manera, 
los .estalinistas y todos Jos grupos que siguen su orlen· 
tactón, se convierten en cómplices de la lucha de la 
Dictadura contra las organizaciones de la clase obrera. 

Asímtsmo la LIGA COMUNIST"A propone a los 
luchadores más conscientes de la UGT y de la CNT la 
f~rniación en su seno de un ala izquierda proletaria, 
de una tendencia clasista por la Al ianza Obrera, onen­
lada a ganar al sindtcato para la luchil consecuente 
contra el franquismo coronado y el gran capttal. 

La UGT y la CNT deben tomar en sus manos cre­
cientes tareas de la lucha sindical, incluuendo las rala· 
clones con la patronal, en el camino hacia la futura 
negociacióh directa con e lla ae los contratos laborales 
dentro de unas relaciones correctas, es decir democnl· 
tlcas, del sindicato con la asamblea de trabajadores. 
Entre sus obligaciones actuales están la lucha por le· 
vantar plataformas reivindicativas de ramos ... Y por 
poner en pie comités de huelga, coordinarlos a ntvel 
de todo el ramo, etc., en la vía de la formación del 
Comité Central de Huelga. Comités que, entre sus 
cometidos, aborden la negociación directa, sin ningu· 
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na mterferencia del Estado, con los patronos. Tam· 
bién es una exigencia de primer orden el impulso deci· 
dido y resuelto de la dimisión de los enlaces y jurados 
honrados, del vaciado de la CNS, llamando a esos 
compañeros a que pasen a organizar realmente la lu· 
cha proletaria: desde las organizaciones sindica les li· 
bres. los comités de huelga y las asambleas de los Ira· 
bajadores, rompiendo con todos los mecanismos de 
división de la CNS y transformando la política de 
convenios de la Dictadura en papel mojado. Otra 
tarea importante de las organizaciones sindicales 
libres es la c reación y estabilización de piquetes de au· 
todefensa, que constituyen la vértebra de la defensa 
de masas ante e l sa lvajismo policial. 

Estas tareas de organización sindical no pueden 
quedar limitadas al proletariado industrial. La sindica· 
ción de jornaleros y asalariados agr ícolas es una tarea 
de primer orden que no puede ser relegada. 

En otro orden de cosas, la const rucción y fortale­
cimiento del Sindicato Libre EstudianW es una tarea 
importante, en la que la LIGA COMUNl~TA tiene 
una seria responsabilidad. Así como también en la la· 
bor de organizactón en el seno del Ejército, impulsan· 
do y fortaleciendo los Comités de Soldados. 

PREPARAR LA HUELGA GENERAL 
Tras la muerte de Franco, los trabajadores y opri· 

midos del Estado español, haciendó pedazos la tregua 
que de ellos e><iglan las direcciones reformistas, han 
puesto en pie las mayores movilizaciones conocidas 
desde la Guerra Civil. Los caracteres adquiridos por 
esta lucha reflejan el cambio en la correlación de 
f~erzas que ha hab}do entre la burguesía y el proleta­
nado. a favor de este. Este salto se ha caracterizado 
por el paso de las masas a la acción política directa y 
generalizada contra la Dictadura coronada. Ello se ha 
plasmado en una extraordinaria ampliación del frente 
de lucha contrjl la dictadura y el Gran Capital y en el 
poderoso avance en la conciencia y la organización 
del proletariado y sus aliados. Este desplazamiento en 
la correlación de fuerzas significa la entrada en la rec­
t a final de l periodo de la Huelga General. 

La Monarquía franquista es incapaz de integrar el 
poderoso ascenso proletario, de detener el desborda· 
miento generalizado de sus aparatos de control y de la 
misma leQislaclón. Es incapaz de frenar los crecientes 
avances del movimiento obrero en la imposiclon de 
sus organizaciones· de los comités de huelga y de su 
coordinación en comités centrales de huelga (con 
clara tendencia a su estabilización), de las organizacio· 
nes sindicales libres en pujante ascenso ... Es incapaz de 
limitar el recurso, cada dia más generalizado, a los 
métodos de acción directa ... Todo ello en una clara 
lógica de polítización de los conflictos, que abarcan 
ya toda la geografía del Estado. 

El desarrollo de la movilización obrera y popular, 
en estos meses, configura los contornos del enfrenta· 
miento global con la Dictadura, culminante en la 
Huelga General. Slluan a ésta como una perspect iva 
cercana ligada a las explosivas movilizaciones que se 
avecinan. Ello impone a los revolucionarios la tarea 
fundamental de su preparación. 

1 ncubándose al calor de la agravación de la crisis 
capitalista, la Huelga General constituirá la culmina­
cion de las experiencias de acción directa realizadas 
por amplias masas en las pasadas movilizaciones; de 
un formidable reforzamiento de la vanguardia y una 
notable extensión de la influencia de las organizacio-



nes y partidos con· arraigo en la clase; de una profun· 
• diz~ción de los procesos de radicalización con el 

consiguiente debilitamiento del control sobre las 
masas y la vanguardia por parte de las direcciones 
tradicionales del movimiento obrero. 

• 

Pero lo$ enfrentamiento de la Huelga General no 
serán la simple culminación automática de esos pro· 
cesos. Requerinin un esfuerzo específico de centrali· 
zación que es preciso preparar desde hoy y que se 
dará, mas que nunca, contra la resistencia abierta o 
encubierta de la dirección del PCE y de todos los 
aparatos reformistas en general. En este esfuerzo ju­
garán un papel nada despreciable buena parte de la 
vanguardia organizada al margen de esas direcciones, 
además de numerosos milrtantes de l PCE y del 
PSOE ... que serán ganados a la radicalización, partí· 
cipando en primera fi la en la lucha y desbordando la 
pol,ítica de sus direcciones, aún sin haber rolo con 
ellas. 

Así, concebimos la Huelga General como una ex· 
plosión o encadenamienfo de explosiones revolucío· 
narias generalizadas en los punto neurálgicos del país, 
arraigadas en las fábricas, centros de trabajo y estudio 
y centradas en la calle. Dentro de la cual, dada la con­
figuración del Regimen y sus puntos de apoyo funda· 
mentales, no podemos excluir la posibilidad de 
eventuales Intentonas desesperadas de sectores del 
Ejército en un esfuerzo supremo y estéril de evitar el 
derrumbamiento de la Dictadura. Esto exigirá de los 
revolucionarios desarrollar una labor de prevención y 
preparación de las masas. 

El derrocamiento del franquismo , lejos de dar 
p'l!so a J.~ na etaoa estable de dominación "democrát i· 
ca" de 1a burguesía, ser~ ~ ~ inicio de un p~oceso qu~ 
amenazará los mismos c1m1entos de la prop1edad cap•· 
talista y del Estado burgués y cuya culminación no 
podrá ser otra que la implantad~n de. l~ Dictad.ura del 
proletariado o la contrarrevoluc1on m•htar-fasc•sta. 

Porque la lucha del proletariado y de cualquier 
sector de la población oprimida, por las reivindicacio· 
nes económicas y democráticas más urgentes, apuntan 
inexorablemente contra la propiedad capitalista y el 
Estadc burgués. 

Sólo el· proletariado demues1ra un interés vital en 
terminar con toda la opresión y represión, en el mis· 
mo camino por el que acabará con la explotación ca· 
pitallsta. Por otra parte, las conmociones sociales 
operadas bajo el franquismo han sentado las bases de 
un transcrecimiento del papel que deberá jugar el pro· 
letariado, más al lá de la función dirigente y fuerza 
motriz fundamental del proceso revolucionario. Este 
creciente peso del proletariado aumenta sus responsa· 
bilidades en orden al liderazgo de la clase sobre el 
conjunto de los oprimidos. Pues sólo él demuestra 
capacidad para combatir contra toda explotación y 
opresión hasta el fin. Para ello, debe ir mucho más 
allá de los programa "m(nimos", hacia la destrucción 
completa del franquismo y la imposición de objetivos 
democrático-revolucionarios que los "demócratas" 
burgueses no aceptan porque ponen en peligro a su 
Estado, a su centralismo y a su Ejército. El proletaria· 
do debe avanzJr hacia la imposición de las medidas 
anticapitali6tas indispensables para satisfacer las rei· 
vindicaciones más elementales. 

La satisfacción del conjunto de necesidades por 
las que las masas vienen luchando, exigirá enfrentarse 
al poder del gran cap[tal para imponer amplias medí· 
das de expropiación sin indemnización de los bancos, 
monopolios, latifundios; imponer el control obrero 
sobre la producción, el monol?olio del comercio ex.te­
rior, fuertes impuestos a los neos; armamento mas•vo 

del proletariado mediante milicias, etc. El respeto a la 
propiedad privada abriría paso a la liquidación de la 
revolución y a la vuelta a la más negra reacción. Para 
imponer sus reivindicaciones. defender sus conquis­
tas e impedir el golpe cont rarrevolucionario, las masas 
deberán atacar a las mismas bases del poder burgués. 

La amplitud y el peso de las m~id.as socialist~s 
que el proletariado y las masas opnm1das deberan 
acometer para defenderse de la carga de explotación y 
opresión que arroja la crisis del imperialismo, exigen 
la total destrucción del Estado burgués y el establecí· 
miento de la República Socialista. A su vez, para pri· 
var de apoyo a la resistencia del ,nemjgo de clase y 
fortalecer el nuevo poder frente a la contrarrevolu· 
cion interna e internacional, habrá que profundizar 
esas tareas socialistas. 

La consigna de los Estados Unidos Socialistas de 
Europa adquiere su máxima vigencia en esta perspec· 
tíva. Frente a los stallnistas y socialdemócratas, los 
trotskistas afirmamos que el triunfo de la revolución 
en el Estado español no se puede entender sino como 
parte inseparable de la lucha contra la Europa de los 
truts y de la burocracia de los países del Este. Esta es 
la alternativa que sentará las bases para favorecer la 
alianza con los pueblos coloniales y semicoloniales 
que significará una contribución decisiva al avance de 
la revolución proletaria en los USA. En el camino 
hacia la República Mundia l de los Consejos Obreros. 
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PARA EL DERROCAMIENTO DEL FRANQUISMO 
Y PARA LA INSTAURACION DE UN GOBIERNO PROVISIONAL 

DE LOS TRABAJADORES 

POR LA ALIANZA DE TODOS LOS PARTIDOS Y 
ORGANIZACIONES DE LA CLASE OBRERA 

Para preservar sus intereses e impedir la satisfac­
ción de las necesidades de los trabajadores y oprimí· 
dos, la burguesía no duda en disfrazarse de demócrata 
pa_ra facilitar a ,las direcciones reformistas del movi· 
m1ento obrero la coartada que ante la clase obrera jus­
tifique la realización de pactos traidores que, hechos 
en nombre del interP.~ nA la "nación". sólo benefician 
al gran capitaL Asf ha ocurrido históricamente con los 
Frentes Populares. Asi ocurre hoy en nuestro pais con 
variantes de los mismos: "comisión negociadora", 
"coordinación democrática", pactos de colaboración 
de clases en las nacionalidades y regiones. 

En esta misma linea se encuentra la fórmula de 
"pacto constitucional" propuesta por el PCE y el 
PSOE a todos los partidos "democráticos" que vayan 
a estar presentes en las Cortes Continuistas. 

Estos pactos sirven al grari caprtal para obstaculi­
zar el avance de la lucha revolucionaria de masas hacia 
el derrocamiento de la dictadura. Prolongando su v1d~. 
Preparan para mañana una mostruosa estafa a las aspi· 
raciones de las masas trab(\jadoras, y a través de ello 
la desmoralización y la división en las filas proletafias 
que allanará el camino ial golpe militar-fascista. - ~ 

1-'uesto que los burgueses que se dicen demócratas 
no están dispuestos a organizar la lucha por el derroca­
miento de la D1ctadura ni por nada que Interese a los 
trabajadores. Puesto que se oponen a esta lucha con 
toda su artilleria y artimañas, la clase obrera debe 
organizar su combate con absoluta independencia de 
ellos. Las organizaciones obreras no pueden seguir un 
solo día más, manteniendo con estos estafadores pac~ 
tos traidores que se oponen a las necesidades de las 
masas. 

i Ruptura inmediata de los pactos que el PCE, 
PSOE, CCOO y demás partidos y organizaciones 
obreras mantienen en Coordinación Democrática, 
"comisión negociadora" y otras alianzas en las nacio­
nalidades y regiones!. 

i Retirada de la propuesta de "pacto constitucio­
nal" lanzada por el PCE y PSOE a las fuerzas "demo­
cráticas" de la burguesia!. 

La clase obrera es la que está a la vanguardia del 
combate contra el franquismo. Ella es la clase más in~ 
teresada en su derrocamiento. Y con ella los sectores 
oprimidos de la sociedad: la juventud, la mujer, los 
campesinos pobres y las nacionalidades oprimidas. 
Este es el frente de los únicos que qu1eren realmente 
acabar con el f caquismo. 

Todo ello indica que es necesario el frente único 
de los trabajadores y su alianza con los oprimidos 
para · combatir contri! la monarquía franquista, para 
derrocarla e imponer una-salida de cl<lse que satisfa-

• 
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ga sus necesidades más elementales. , 
· En los años 30 surgieron las Alianzas Obreras, for­

madas por partidos y organizaciones sindicales de la 
clase obrera, para hacer frente al capitalismo y la rea~­
ción fascista. Ellas escribieron una de las páginas' mas 
heroicas de la Historia del movimiento. obrero español 
y europeo:' la revolución asturiana del 34. . 

Recogiendo la más elevada y rica experiencia· de 
frente único del movimiento ob~ero del Estado espa­
ñol , su espíritu revolucionariQ y• pro l~tario, la L_IGA 
COMUN 1ST A, ante la acuciapte neces1dad de un~r las 
filas obreras para acabar de u'ha vez por todas con la 
Monarqu ía frangilista, propone al PCE y al PSOE, 
como part idos rriayoritaríos y más influyentes en la 
clase obrera, que tomen la iniciativa en la constitu­
ción de la ALIANZA OBRERA de todos los partidos 
y organizaciones sindicales de clase: para preparar y 
organizar sin demora la Huelga General y para la ins­
tauración de un Gobierno Provisional de los Trabaja­
dores , único que estaría en condiciones de satisfacer 
las reivindicaciones vitales de obreros y oprimidos. 

Esta Alianza Obrera deberá realizarse a escala de 
todo el Estado, adecuando en cada nacionalidaa opri­
mida su contenido político a la problemática nacional 
específica. Debe concreta rse orgánicamente en la 
consti tución a todos los niveles de comités de· alianza 
obrera: en el estado, en las .nacionalidades, regiones, 
provincias, etc. Estos comités constituyen la cont ra­
posición poli'tíca y organizativa en todos los pianos a 
la "comisión negociadora" y al resto de o rganismos 
burgueses de colaboración de clases. La LIGA COMU­
N 1ST A se compromet e ante la clase obrera a emp'Ujar 
la const itución de estos comités con todas sus fuerzas, 
a darles cuerpo orgánico, por parcial que sea, con las 
organizaciones de la clase que estén con ello de acuer­
do. 

Deben ser ganados, a formar parte de esta alianza, 
aquellos sectores oprimidos que se han mostrado 
como los aliados de la clase obrera: la juventud, la 
mujer, los campesinos pobres y las nacionalidádes 
oprimidas. A t ravés de sus sindicatos y organizaciones 
deben tener un puest o en la al ianza obrera . Los traba· 
jadores no pueden rechazar la alianza con aquellas 
orgal'\izaciones que, sin ser obreras, están dispuestas 
en las palabras y en los hechos a respetar los intereses 
de la c lase obrera y a combatir con sus métodos. Su 
participación debe regularse de tal modo que quede 
sólidamente asegurada la hegemonía proletaria en la 
Alianza Obrera. 

La Alianza Obrera debe plasmarse a todos los ni­
veles de la ocganización de la lucha proletaria. En pri­
mer lugar al nivel de la organización de las más 
amplias masas, es decir, en la const itución de las fo'r­
mas superiores de frente único obrero : los orglnis­
mos de tipo soviético. Mediante la puesta en pie, en 
el transcurso de las grandes movilizaciones, de los 
Comités de Huelga e legidos en las asambleas y revo­
cables en todo momento. Su necesidad es mayor si 
cabe ante 1~ proximidad de los combates de la Huel­
ga General, que requerirán de la existencia de estos 
centros de representación, orga[lización y d irección 
de las más amplias masas en lucha. A tr¡¡vés de su 
coordinación y centralización a niveles de localidad, 
provincia,· nacionalidad y estado. El desarrollo de 
estas organizaciones apuntará inevitablemente contra 
el aparato del estac;lo t>urgués. 

En esta linea, la LIGA COMUNISTA propone la 
Ali1nz.1 SindiC.I cuyos objet ivos centrales son: la 
conqulstl de 11 libertad sindiCII, es decir, la total 
destrucción de la CNS . fascista, para lo que es nece­
sario su ·vaciado, y la construcción sobre sus cenizas 

de una Central Unica de los Tra~ajado!es. Esta 
A.lianza Sindial debe redundar en lo mmed1ato en la 
mejor organizació~ ~e la lucha p~r los salarios, por 

·unas mejores condiCIOnes de trabaJO Y por el derecho 
al trabajo. en la lucha general contra la Monarquía 
franquista. . 

La concreción actual de la Alianza Sir.dícal se 
centra en la Alianza de la UGT Y la CNT, las dos orga. 
nizaciones sindicales libres fundamentales de la clase 
obrera del Estado espal'iol. Excluye: h~y , a fuerzas 
sindicales como CCOO por no constitUir una or~anl· 
zación sindical libre, debido a su cerrada negat1va a 
desvincularse del vertical y por ello a organizar s ind i­
calmente a los trabajadores. Ello no debe exclu ir la 
unidad de acción estrecha con CCOO. La Al ianza Sin· 
d ical debe tomar cuerpo organizativo a todos los nive· 
les desde la fábrica y el ramo hasta el Estado. 

' Llamamos a las CCOO a que, rompiendo con el 
vertical organicen sindical mente a los trabajadores y 
sobre esa base formen parte de la Alianza Sindical. A 
los trabajadores que depositan su confianza en las 
CCOO les llamammos a que no esperen para reforzar 
con su militancia las organizaciones sindicales libres 
de la clase obrera. 

La Alianza Sindical, en su lucha por la Central 
Unica de los Trabajadores (CUT), debe tener como 
objetivo el avance hacia un Congreso de Unificación 
Sindical de todas las organizaciones -sindicales obre· 
ras Hoy propugnamos la Inmediata realización de un 
Co~greso de unidad d~ UGT y CNT. pues la .e~ iste~­
cia de estas dos organizaciones separadas es InJUStifi­
cable para la c lase obrera y sólo redunda en su 
d ivisión. La CUT estará constituida como confedera­
ción de las Centrales Unicas de las diversas nacionali­
dades. Será independiente de la patronal, del Estado Y 
de la Iglesia, y será. regida por las norm~s d~ la demo­
cracia obrera. aue mcluyen el derecho mahenable de 
las minorías a organizarse en tendencia y expresarse li­
bremente. 

POR UN GOBIERNO PROVISIONAL DEL PCE Y 
EL PSOE 

Cuando se avecina el fin de la Monarquía fran· 
quista, cuando su crisis alcanza niveles más profundos 
Y sus gobiernos entran sucesivamente en crisis, incapa­
ces de poner remedio a esta ruina, los pol ít icos bur­
gueses de la "oposición democrática" intensifica_n s~ 
apoyo a la Monarqu ía y a sus proyectos de contmul· 
dad por medio de las Cortes de la Reforma. A la vez 
que prestan todo su apoyo al Gobierno de Suárez. 
propugnan un gobierno de amplia coalición basad~ 
en las Cortes Col)tinuistas que garantice al gran c~pi­
tal la conse.:vación de una Monarquía pseudoconst1tu· 
Ct~nal. Un gobierno encargado, d~ arroj~r ~obre las 
ma~as el fardo de la crisis econom1ca capita lista Y de· 
C1d1do a negar a las masas el derecho a las libertades 
plenas, a l trabajo, a la cul tura y a una vida digna. 
. Frente a este proyecto la LI GA COMUNISTA de­

fiende que la alte rnativa de Alianza Obrera que se de­
be levantar es la de un Gobierno Provisional de los 
Trabajadores, constituido sobre los escombros de la 
~onarq'uía franquista. Un Gobierno de los que son la 
mmensa mayoría del país y han combatido realmente 
contra el régimen: de los que luchan. Formado por 
los dos partidos mayori ta rios de la clase obrera que 



actualmente polarizan su atención: e l PCE y el PSOE. 
Un Gobierno barato, que no tenga "t¡Ue alimentar 

a todos los parcisitos, altos funcionarios y generdles 
cebados a la sombra del franquismo. Un Gobie rno 
apoyado en las organizaciones de masas protagonistas 
de la Huelga General, los comités de huelga, sindica­
t os ... y en su movilización revolucionaria. 

Sobre estas mismas bases deben constituirse los 
Gobiernos Provisionales de los Trabajadores en las na­
cionalidades oprimidas. Pues sólo éstos. sobre la base 
firme de un Gobierno de los Trabajadores a escala es­
tatal, podrán asegurar el pleno derecho a la libre auto· 
determinación, por medio de la convocatoria de 
Asambleas Constítuyentes Nacionales, además de sa­
tisfacer el resto de reivindicaciones pendientes. 

En opinión de la LIGA COMUNISTA. las medidas 
básicas y ur~entes que el Gobierno Provisional PCE­
PSOE deberra adoptar para resolver las más urgentes 
necesidades de la población y asestar un golpe mortal 
a la reacción. se sintetizan en: 

l. La destrucción hasta el fin del aparato franquis­
ta. La depuración y existencia de responsabrlrdades 
por todos los crímenes franquistas. La implantación 
del control democrát ico del Ejército y el armamento 
generalizado del proletariado y el pueblo. 

2. Asegurar el pleno ejercicio de todas las liberta· 
des políticas, sindica les y nacionales. La convocato­
ria de elecciones libres a Cortes Constituyentes y a 
Asambleas Nacionales Constituyentes en cada naclo· 
nalidad oprimida. 

3. Satisfacer las neces idades naterla les más urgen­
tes de los obreros y oprimidos. Mediante: a) la im­
plantación de la escala móvi l de salarlos y horas de 
trabajo. b) la expropiación sin indemnización de los 
grandes monopolios y de la banca, la implantación del 
control obrero de la producción y del monopolio del 
comercio exterior. e) el reparto de la trerra entre 
quien la trabaja, la expropiación sin indemnización de 
los grandes latifundistas y la abolición de las aparee· 
rías y deudas hipotecarias. d) la implantación de la 
enseñanza gratu ita. laica y obligatoria hasta los 18 
años. Y para ello la nacionalización de ésta, mediante 
la expropiación sin indemnización de los grandes 
negocios privados. 

4. Asegurar una poi ítica internacionalista acorde 
con los Intereses de los trabaiadores: fomentando la 
solidaridad internacionalista del proletariado y opri­
midos de Europa y de todo el mundo frente al com­
plot que inevitablemente pondrá en pie el imperialis­
mo: frente al bloqueo económico y el aislamiento 
poi ít ico que intentarán llevar a cabo. Enfrentándose 
decididamente a la Europa de los truts que encarna la 
Comunidad Económica Europea (CEE) y a la NATO. 
Forzando la solidaridad internacional de la URSS. los 
paises del Este europeo y China con el proletariado 
del Estado español, en la reconstrucción económica y 
en su lucha internacionalista. 

La LIGA COMUNISTA no alberga ninguna_ ilu· 
sión ni esperanza en que las direcciones oportunrstas 
del PCE y del PSOE estén dispuestas a romper sus 
pactos con la burguesía "democráticas" y a dar pasos 
hacia la constitución de este Gobierno, porque ello 
aceleraría y faci litaría la instauración de la, Repú~i ica 
Socialista en el Estado esp.añol. Y ello esta en abrerta 
contradicción con su objetivo fundamental: mant11ner 
la alianza con la burguesía a toda costa y hasta e l final, 
sosteniendo así su dominación tambaleante. 

Pero el establecimiento de un Gobierno de los 
Trabajadores es una necesidad imperiosa, en relación 
con el derrocamiento del franquismo y las reivindica· 
dones pendientes. Y. por otra parte, la mayoría de la 
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clase obrera y de las masas oprrmrdas, trenen deposita· 
da aún su confianza en esos partidos. Por ello la LIGA 
COMUNISTA les emplaza con toda energía a que 
constituyan su propio Gobierno, rompiendo todos sus 
lazos traidores con el capital. y se compromete a ofre­
cerles en ese camino todo su apoyo frente a la reac­
ción capitalista. 

La lucha por el Gobierno Provisional de los Traba­
jadores ocupa un lugar fundamental en la educacrón 
de las masas trabajadoras en la necesidad de la toma 
del poder poi (t ico. A la vez que sirve para desenmas· 
carar a sus ojos el verdadero carácter y naturaleza 
traidora de los parl idos en los que tiene depos itada su 
confianza. 

E n cualquier caso, la LIGA COMUNISTA, a la vez 
que llama a esos particlos mayoritarios a que rompien· 
do con la burguesía tomen el poder en sus manos, lle­
va a cabo una ;,gitación incansable por los objetivos 
que dicho Gobierno deberá llevar adelante, y moviliza 
por ellos a las masas trabajadoras . 



La LIGA COMUN 1ST A es el partido de los comu· 
nistas que luchan por unificar al proletariado. inde­
pendientemente de la burguesía, y dirigirlo, al frente 
de- la población eprimida, a la destrucdón del estado 
burgués y la edificación de la sociedad comunista. 

El programa que defiende es el de una clase que 
no tiene patria, cuya lucha es mundial y cuya victor ia 
sólo puede realizarse a escala mundial. Por e~a el pro· 
grama que la LIGA CQMUNISTA defiende en el 
estado español forma parte de l programa de atción 
del proletariado mund ial. 

La LIGA COMUNISTA forma parte de l:a IV 1 nter­
na<!ional, e l partido del proletariado mundial. La IV 
1 nternacional se distingue de todos los demás partidos 
y organizacic:>nes por su· voluntad de dirigir a l proleta­
riado a la Revolución Socialista mundial y a una nueva 
soc i~dad sin explotadores ni explotados, es decir, al 
comunismo. Pro¡¡ugna· la revolución socialista en los 
países imperialistas y la revolución política en los 
estados obreros, para restab lecer la democracia sovié· 
t ica derrocando a las burocracias usu rpador.as del 
poder ae l proletariado. Considera que las tareas de­
mocrát icas en los países atrasados sólo pueden ser 
resueltas por medio de la toma del poder por el prole­
tariado a través de la revolu<!ión social ista. La IV 1 n­
ternacional rechaza las estrategias de frente popular 
por ser cont rarias a los intereses de l proletariado y su 
revolución, y combate irreductiblemente a todos lo! 
grupos ligados a la burguesía. 

La LIGA C'OMUN ISTA defiende la estrategia del 
fri!n te único del proletariado que se desprende de la 
necesidad que tienen Jos ebreros de cerrar filas y 
constituirse como clase frente a la burgl.Jesia y su esta­
ao. Opone esta orientación a la de los frentes popula­
res, pues sin ella no es posible la victoria de la revo-
lución. . 

La LIGA COMUNISTA es un partido· de ac~ión 
de masas, pues no es posible defender y desarrolar el 
programa de la revolución si no es sombatiendo p0r· 
que el proletariado lo asuma en sus propias luchas. 
Se inspira en las enseñanzas y experiencias del partido 
bolchevique de Lenin y Trotsky, partido que condujo 
al proletariado soviético a la primera revolución socia­
lista de la historia de la humanidad. 

'La lucha por el poder que debe dirigir el partido 

_JELA 
• 

' 

revolucionario es la más despiadada y sin cuartel de 
cuantas se conoz,can. Toda la experiencia de la revolu­
ción proletaria mundial y en particular la de 1936-39 
en el Estado espanol, asi lo demuestran. Un partido 
políticamente heterogéneo y organ.izativamente des· 
central izado, un partido sin disciplina ni dirección fir­
me, sería incapaz de realizar esa tarea. Centralizar 
toda la actividad del partido para adecuarla a las con­
diciones ¡¡ambiantes de la lucha y conducir a la dase a 
través de las más diversas situaciones, a la conquista 
de los objetivos, requieré la más completa lealtad, dis­
ciplina y 'entrega de t0dos los militantes y organiza­
ciones d.el partido. 

El centralismo revolucionario es, pues, la primera 
y fundamental característica organizativa del partido 
revo luc ionario. 

La base para conseguir esta centralización es e l 
P.rograma del Partido. Para e llo se exige La liga:z{m más 
·estrecha con la lucha de las masas. Aprender de.la ac­
ción de las m·asas para enriquecer su propio programa 
exige democracia en el Partido. Es el medio para que 
el partido avanc;e en la elaboración del programa y de 
la táctiea y por tanto en la centralización efectiva. 

El funcionamiento centralista y democrático es el 
único que hace po·sible, a la vez, la defensa más 
intransigente del programa de la revolución socialista, 
de los intereses del proletariado y permite la mayor 
ligazón det Partido con la lucha cotidiana de la clase 
y de las capas oprimidas. · 

La LIGA COMUNISTA se rige internamente con· 
forme a estos prinCipios qu.e implican una completa 
libertad en la discusión y una absoluta unidad en la 
acdón. 

El partido necesita mili tantes dedicados a la causa 
del comunismo. que participen regularmente en la ac· 
tividad de alguna organización del partido, que pa­
guen las cuotas y actúen según sus directrices. Mili­
tántes capaces de fundirse con las masas y ante todo 
con la clase obrera. impulsando su lucha y sus organi­
zaciones, ganando para el comunismo obreros revolu­
eionarios. 

iBajo la bandera de la IV Interna" ,nal, afi líate 
a la LIGA COMUNISTA! 

Mayo de 1977 
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